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El Comité de la CEDAW expresa su solidaridad con los millones de mujeres en todo el mundo, especialmente de las más jóvenes, quienes se unieron a la protesta que exigía justicia por la trágica muerte de George Floyd e insistieron en hacer escuchar sus voces para poner fin al racismo y por una nueva era de los derechos humanos.
La violencia infligida por cuatro policías de Minneapolis el 25 de mayo de 2020 contra el ciudadano afroamericano George Floyd fue compartida en línea y vista a nivel mundial por millones de personas, lo que generó protestas antirracistas y movimientos de solidaridad en diferentes partes del planeta. En el momento en que se hallaba más vulnerable, el Sr. Floyd clamó por su madre, al igual que lo habían hecho ya otras víctimas, recordándonos la gran pérdida, dolor y trastorno económico que experimentan las mujeres al perder a sus hijos, cónyuges y parejas, hermanos y otros miembros de la familia en este implacable ciclo de violencia racista.
La violencia racial se sustenta en la interseccionalidad de "raza", clase y  género; y si bien la mayoría de asesinatos fueron cometidos contra los hombres afroamericanos, las mujeres afroamericanas – como por ejemplo -  Yvonne Smallwood, Aiyana Jones, Sandra Bland, Breonna Taylor y otras, han sido igualmente víctimas de asesinatos y de brutalidad por parte de la policía. Taylor, una técnica médica de emergencias de 25 años de edad, recibió un disparo en su cama cuando la policía allanó su casa por equivocación en marzo del 2020.
En varias de sus Recomendaciones Generales (GR 28, 35 y 36), Observaciones Finales y mediante sus mecanismos del Protocolo Facultativo el Comité afirma que, a su cabal entender, las mujeres y niñas también son víctimas del racismo y se ven afectadas directa e indirectamente por la injusticia racial y la discriminación. Si bien las personas afrodescendientes están particularmente afectadas, el Comité también manifiesta preocupación por el racismo sistémico y la discriminación contra las mujeres y niñas indígenas/aborígenes y romaníes en todo el mundo.
Muchas regiones del mundo comparten la histórica experiencia de la esclavitud africana y el traslado forzoso para el trabajo en plantaciones, minas y otros lugares, además de la consecuente explotación laboral coercitiva y no remunerada de mujeres, hombres y niños afrodescendientes. Reconocemos a los numerosos descendientes de las personas esclavizadas tanto en África como en las Américas, en Asia y Europa, así como el legado de racismo y discriminación racial que persiste. El Comité reconoce este legado y la imperativa necesidad de sumar nuestras voces a las de quienes piden justicia y derechos humanos para todos.
Nos unimos al Secretario General de las Naciones Unidas, Antonio Guterres, a la Alta Comisionada para los Derechos Humanos, Michelle Bachelet, al Comité de la ONU para la Eliminación de la Discriminación Racial (CERD), al Grupo de Líderes Africanos de alto nivel en las Naciones Unidas y a la comunidad mundial para demandar la condena a las violaciones de los derechos humanos basadas en el racismo sistémico y las reformas estructurales para acabar con el racismo hacia las personas afrodescendientes y de otros grupos minoritarios.
La muerte de George Floyd ha generado protestas antirracistas y movimientos de solidaridad a través del planeta. Esto evidencia la creciente interconexión del mundo y muestra el hilo en común entre la discriminación racial y la desigualdad en África, Asia, Australasia, las Américas y Europa. Su significado global se hizo notorio ante la oleada de apoyo, así como en los resultados trascendentales y cambios que venimos presenciando.
En este Decenio Internacional de la ONU para las personas afrodescendientes (2015-2024), declarado por las Naciones Unidas en el 2013, nos solidarizamos con las familias, los amigos y la comunidad de las víctimas del racismo sistémico y la violencia racista a nivel mundial, y con todos aquellos que se han sumado a esta justificada indignación. Como integrantes del Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (CEDAW), uno de los Órganos del Tratado de Derechos Humanos de la ONU, recordamos la magnitud de la tarea que hemos aceptado y ratificamos nuestro compromiso para trabajar por un mundo justo donde mujeres y hombres, así como niñas y niños sin excepción, sean tratados con dignidad y puedan disfrutar de todos los derechos humanos fundamentales.

